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			CAPÍTULO 1 


			UN GUAPO desconocido de cabello rubio entró en la guardería a la hora de cerrar. Irradiaba encanto, aunque bajo aquella arrolladora presencia parecía intuirse una faceta más oculta y oscura. 


			Tara Montgomery se echó a temblar y se colocó entre el hombre y la puerta que daba acceso a la clase en la que su hijo estaba jugando a los coches con la única niña a la que aún no habían recogido. Los dos niños y ella estaban a solas con aquel desconocido y Tara ya había apagado todas las luces excepto la del aula y la del vestíbulo. Unas oscuras nubes habían oscurecido el cielo de últimos de mayo, lo que dejaba la sala en tinieblas. 


			Ella se tragó el nudo que se le había hecho en la garganta. Después de todo, estaban en Howard, Missouri. Aquel hombre no tenía por qué suponer una amenaza para ella. Decididamente, tenía que dejar de ver tantas series policíacas en televisión. 


			–Hola –dijo él. Su sonrisa se amplió–. Supongo que usted es Tara. 


			El cabello de la nuca se le erizó. ¿Aquel hombre conocía su nombre? Bueno, eso no tenía nada de extraño en una población tan pequeña como aquélla. Tal vez tenía un niño al que quería apuntar a la guardería. Tal vez había estado allí antes y ella era la única empleada de la guardería a la que no se había presentado. Tal vez debería acercarse un poco más a un teléfono por si necesitaba utilizarlo para pedir ayuda. 


			Si, más tarde, tuviera que examinar un montón de fotografías en la comisaría de policía, no dudaría en absoluto que reconocería a aquel hombre. Aquellos ojos azules brillaban con un interés que podría haber resultado halagador si Tara no hubiera tenido tanto miedo. Unos dientes blancos adornaban un rostro bronceado que provocaba a Tara un temblor que se debía sólo en parte al miedo. Metro ochenta aproximadamente, largas piernas, anchos hombros y manos grandes y bien cuidadas. El tamaño perfecto para acariciar el cuerpo de una mujer… o para estrangularla. 


			«Venga ya. Pueblo pequeño, peligros pequeños», se dijo, para darse ánimos. 


			–Sí, yo soy Tara. ¿En qué puedo ayudarle? 


			Él extendió la mano. 


			–Me llamo Dylan Ross. ¿Está mi madre en su despacho? 


			–Ah, lo siento –respondió Tara. Se limpió una mano sudorosa contra el delantal de trabajo y se sintió profundamente aliviada al tiempo que algo avergonzada. Era el hijo de su jefa, no un delincuente. Le estrechó la mano y notó su fuerza. Su caballerosidad la atrajo irremediablemente, aunque conocía su reputación de seductor empedernido. Betty, su jefa, le había hablado a Tara mucho de él. Dylan Ross sacaba a su madre viuda a cenar casi todas las semanas y echaba una mano a su hermano y a su cuñada con sus ocho hijos. Fuerte, guapo, familiar… Tara suspiró. 


			«Ni lo sueñes», le dijo una vocecilla en el interior de su cabeza. Hasta la propia madre de Dylan Ross lo definía como un donjuán. Tara ya había tenido una relación con un hombre de esa misma clase y había aprendido la lección. 


			–Debería haberlo reconocido por las fotografías que su madre tiene en su despacho –comentó–. Usted es el de los ordenadores. 


			Dylan frunció el ceño. 


			–Es por eliminación –añadió ella–, dado que he visto a su hermano varias veces cuando ha venido a recoger a Caitlyn y a los gemelos. Adam es arquitecto, ¿no? 


			–Sí, pero he de reconocer que el hecho de que se me llame «el de los ordenadores» me hace sentirme como un robot. 


			–Su madre está en una reunión. Creo que es para la celebración del día de la fundación de este pueblo. Dijo que podría volver algo tarde. 


			–Vamos a ir a cenar. Me sorprende que no me haya llamado. 


			–Pero si hoy es miércoles –dijo Tara, arrepintiéndose en el instante de haber pronunciado aquellas palabras. Betty y Dylan solían salir a cenar los martes. Tara se marchaba de la guardería a las tres en punto los martes y los jueves, razón por la que nunca había conocido a Dylan Ross hasta aquella noche. Le habría gustado que no fuera tan evidente lo mucho que sabía sobre la vida de aquel hombre. 


			Dylan inclinó la cabeza. 


			–Ayer no estuve aquí. 


			–Lo siento –dijo ella, sintiéndose bastante avergonzada–. Es que siento que lo conozco muy bien. Su madre habla mucho sobre Adam y sobre usted. 


			–Me lo imagino. 


			–Normalmente, usted sale bastante bien parado. 


			–¿Normalmente? –preguntó él sonriendo–. Supongo que debería estar agradecido por esa concesión. Ni Adam ni yo se lo hicimos pasar muy bien a nuestros padres cuando éramos críos. 


			Muy a su pesar, Tara esbozó una sonrisa. –Eso he oído. Ella lo llama a usted «mi pequeño monstruo». 


			Sus miradas se cruzaron. La admiración que vio en los ojos de Dylan le recordó los momentos del pasado, en los que ella era tan sólo una mujer, y no también una madre. Entonces, podría haber flirteado un poco y lo habría animado a invitarla a salir. Cuando había tenido libertad plena para aceptar una cena… e incluso a algo más. Los buenos tiempos… 


			Cuatro largos años atrás. Antes del error que se había convertido en la mayor bendición de su vida: quedarse embarazada de Jimmy. En el momento de su vida en el que se encontraba en aquellos momentos, quería estabilidad y un futuro, no sólo pasárselo bien. 


			–Mamá también me ha hablado un poco de usted y su hijo. Me ha dicho que usted ha sido una bendición para esta guardería. 


			Tara se encogió de hombros, algo avergonzada. Betty había exagerado. 


			–Bueno, no sé… 


			–Pues yo sí –afirmó él. Dio un paso al frente. Aquella cercanía provocó que a Tara se le pusiera el vello de punta–. Quiero darle las gracias por lo mucho que ayuda a mi madre. El trabajo de oficina la abrumaba. Jamás hubiera podido hacer ese viaje a Europa si usted no fuera a ocuparse de todo en su ausencia. 


			–Debería haber tenido alguien que le echara una mano hacía ya mucho tiempo. No sé cómo lo ha hecho –comentó Tara. Se dio cuenta de que estaban tan sólo a medio metro de distancia. Sintió que él la atraía igual que la luna lo hacía con la marea. 


			–Hasta ahora lo ha hecho, pero la edad está empezando a pasarle factura. 


			Tara agitó una mano para quitarle importancia a aquel comentario. Estuvo a punto de golpearlo en el pecho. Su firme y ancho pecho. Tragó saliva y trató de contener la necesidad de comprobar su firmeza con la mano. 


			–Pues quién lo diría. Tiene más energía que yo. –Tal vez, a mí me gustaría que no se fuera. Preferiría que se quedara aquí, donde sé que va a estar segura. 


			Estaba tan cerca de él que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Olía maravillosamente, a los rayos del sol, a la lluvia… a hombre. Un aroma que no había tenido oportunidad de disfrutar desde hacía mucho tiempo. 


			Presa de una repentina timidez, se colocó un mechón de su cabello detrás de una oreja. Tenía que centrarse. 


			Un momento. ¿De verdad había dicho que él quería que su madre se quedara en casa y que no fuera a disfrutar del viaje de sus sueños a Europa para que no tuviera que preocuparse por ella? Debía de haberlo entendido mal. Dio un paso atrás para recuperar su espacio personal y retomar la perspectiva. 


			–¿Acaso tiene Betty algún problema de salud que le impida viajar? 


			–En realidad, no, pero tiene sesenta y siete años. Nunca se sabe lo que puede ocurrir. 


			Tara frunció el ceño. –Va a formar siempre parte de un grupo y viajará con amigos de un sitio a otro. –Durante tres meses. Eso me preocupa. Nunca le ha ido lo de viajar. 


			El comentario resultó demasiado condescendiente como para que Tara pudiera pasarlo por alto. Se puso las manos en las caderas. 


			–En ese caso, tal vez vaya siendo hora de que lo haga. 


			–Creo que no me ha comprendido bien –dijo él dando un paso al frente, acercándose a ella, sorprendiéndola con la inesperada electricidad que surgió entre ellos–. Tal vez podamos hablar de ello durante una cena. 


			La musiquilla de su teléfono móvil impidió que ella respondiera. Menos mal, dado que Tara no hubiera sabido qué contestar. 


			Él le dijo que lo sentía y se apartó para contestar la llamada. Tara decidió aprovechar el momento para aclararse la cabeza. 


			–Marissa –dijo Dylan con voz profunda, como si estuviera acariciando el nombre de aquella mujer–. Por supuesto. Iba a llamarte esta misma tarde. 


			Tara apretó la mandíbula mientras él se alejaba, presumiblemente para tener intimidad. No quería escuchar cómo él seducía por teléfono a una mujer. Recordó la fama de playboy que tenía con las mujeres y tomó una decisión. ¿Salir a cenar con él? Ni hablar. 


			Dylan regresó a su lado con una seductora sonrisa. 


			–Siento la interrumpió. ¿De qué estábamos hablando? 


			–De cuándo iba a regresar su madre. Yo esperaba que regresara mucho antes. 


			Él frunció el ceño y estudió atentamente la expresión del rostro de Tara. Entonces, asintió. Como hombre inteligente que era, había reconocido una causa perdida. 


			–La llamaré al móvil –dijo–. A ver si esa reunión ha terminado ya. 


			Su teléfono volvió a sonar. 


			–Tal vez sea ella ahora –añadió. Entonces, miró la pantalla y frunció el ceño–. Mmm. No reconozco el número. Ni siquiera es de este estado. 


			Después de pensarlo durante un segundo, se metió el teléfono en el bolsillo y dejó que saltara el buzón de voz. Dio un paso atrás. 


			–Entonces, supongo que es mejor que me vaya. ¿No le importa ir a casa sola? 


			–No, pero gracias por preguntar –respondió. Aquel gesto de consideración no debería afectarla–. No me voy a demorar mucho tiempo. 


			Un ruido le impidió que siguiera hablando. Jimmy se echó a reír y miró con picardía los bloques que había en el suelo. Hannah sonrió con un orgullo casi idéntico. 


			Tara dedicó a Dylan una mirada compungida. 


			–Bueno, tal vez estaré unos minutos más de lo que había planeado –dijo ella dirigiéndose hacia los niños–. Ya sabéis lo que pasa cuando desordenamos las cosas. 


			–Limpar, limpar… –dijeron los niños a coro. 


			–Ha sido un placer conocerlo –le dijo Tara a Dylan. Entonces, se arrodilló al lado de los niños y empezó recoger con ellos mientras los tres cantaban una canción. Los niños deberían recoger los bloques solos, pero el hecho de ayudarles le daba la excusa perfecta para ignorar a Dylan. Al mirar por encima del hombro, se dio cuenta de que él estaba a su lado, observándola. 


			–Lo mismo digo, Tara. Lo mismo digo –dijo él. Empezó a caminar hacia atrás sin dejar de mirarla. 


			A pesar de saber que él era un donjuán, Tara no podía negar el placer que aquellas palabras le habían producido. Maldita sea. Después de todo, parecía que se sentía siempre atraída por un tipo de hombre. Afortunadamente, parecía haberlo superado. 


			Estuvo toda la noche acordándose de ese pensamiento. A la mañana siguiente, tuvo que ir a abrir la guardería a las cinco y media acompañada del pobre Jimmy. Por supuesto, jamás admitiría que Dylan Ross la había tenido despierta la mayor parte de la noche. Imágenes de su sonrisa, recuerdos de su atractivo aroma, de su profunda voz y de la mirada que había en sus ojos habían hecho que se pasara gran parte de la noche dando vueltas en la cama. Se decía que era irritación. Le irritaba el hecho de que él estuviera perdiendo su tiempo, su físico y sus perfectos genes en aventuras de una noche. Le molestaba que hubiera recibido una llamada de teléfono de otra mujer justo en el mismo instante en el que la invitaba a salir. Le fastidiaba que no hubiera tenido la oportunidad de cortarle su juego y demostrarle que algunas mujeres eran inmunes a sus supuestos encantos. 


			Porque, por supuesto, ella hubiera dicho que no. Estaba casi segura. 


			Era precisamente ese «casi» lo que la había mantenido despierta toda la noche. Ni Dylan Ross ni su propia incertidumbre. 


			Ahogó un bostezo mientras se acercaban los dos a la guardería. Llevaba el llavero en una mano y de la otra a su hijo. 


			–¿Es usted Tara Montgomery? –le preguntó una voz masculina a sus espaldas. 


			Tara lanzó un grito y se dio la vuelta. El hombre había salido de la nada. Instintivamente, empujó a su hijo de tres años contra la pared y trató de ocultarlo con su propio cuerpo. 


			El hombre estaba allí, esperando, con una sonrisa en los labios. No lo acompañaba ningún niño. Entonces, ¿por qué estaba cerca de una guardería a las cinco y media de la mañana? Por primera vez, deseó no haber aceptado abrir tres días a la semana. Betty se defendería muy bien con un cepillo en las manos. 


			Tara examinó el aparcamiento y vio que no había llegado nadie más. De hecho, no esperaba a nadie durante quince largos minutos. ¿Debía enfrentarse a aquel tipo o salir huyendo? 


			Recordó que la noche anterior había tenido pensamientos similares y que el desconocido en cuestión había resultado ser el hijo de su jefa. La situación podía ser similar en aquel caso. Decidió echar mano de las agallas con las que se había armado para enfrentarse a sus padres y respiró profundamente. Trató de adoptar un aspecto despreocupado. 


			–¿Sí? 


			–Entonces, ¿es usted Tara Montgomery? ¿Tara Scarlett Montgomery? 


			Un gesto de dolor terminó con su fingimiento. 


			–Sí, desgraciadamente. 


			¿Cómo sabía que…? 


			–Tengo una entrega para usted. 


			–¡Ah! –exclamó. El alivio que sintió fue tan grande que la hizo sentirse como una tonta por haber sospechado una vez más que otro hombre inocente podría ser un asesino en serie. 


			El hombre le entregó un sobre marrón. 


			–Pues ahí lo tiene. 


			Le entró miedo mientras el hombre se marchaba. Le parecía que, de inocente, no tenía nada. –Mamá, ¿quién era ése? Tara trató de encontrar una palabra adecuada para los oídos de su hijo. Entonces, decidió que no estaba siendo justa. Después de todo, aquel hombre sólo estaba haciendo su trabajo. 


			–Es tan sólo un repartidor, como Cedric, el cartero. 


			–Ah –comentó Jimmy, sin dejar de moverse. 


			Entonces, Tara se dio cuenta de que aún lo tenía apretado contra la pared. Se apartó inmediatamente. –Lo siento, pequeñín. –No soy ningún pequeñín. –Está bien. Lo siento, cielo. El niño se echó a reír. Aquella sonrisa hizo que el día volviera a recuperar su eje para Tara. 


			Después de poner a Jimmy a realizar una tarea que lo mantuviera ocupado, Tara abrió el sobre. Examinó la carta y la leyó varias veces llena de ansiedad e incredulidad. Los abuelos paternos de Jimmy le iban a reclamar la custodia. 


			Completamente atónita, se dejó caer en una silla. La petición de custodia afirmaba que ella no era la persona adecuada para criar a un niño. Tara admitió que habrían tenido razón si ella hubiera seguido siendo la muchacha que ellos recordaban. En su adolescencia, había asistido a todas las fiestas posibles, había bebido, había estado en la calle hasta muy tarde y había tenido numerosos novios antes de estar con Jay, el hijo de los demandantes. Había sido la típica muchacha rica con demasiado dinero, demasiado tiempo libre y muy pocas responsabilidades. 


			Entonces, habían salido dos rayitas en el visor. Su vida no sólo había cambiado con el embarazo, sino que Tara había cambiado por completo su vida. Sin embargo, dado que el primero de aquellos pasos había sido marcharse de casa, era imposible que los padres de Jay supieran que se había convertido en una mujer adulta responsable y en una buena madre. 


			Como sus propios padres tampoco habían querido que tuviera a su hijo, Tara había huido y, aparte de llamarles una vez al mes para asegurarles que estaba bien, había mantenido poco el contacto con ellos. Había dejado que Jay se lo contara a su familia. Efectivamente, se había comportado como una cobarde, pero no quería enfrentarse a su censura después del rechazo al que la habían sometido sus propios padres. 


			No sabía qué era lo que motivaba a los Summerfield, pero la evidente solución la hizo echarse a temblar. Visitar a sus padres para poder enterarse de lo que sabían sobre los planes de sus amigos estaba totalmente fuera de lugar después de las cosas que ellos le habían hecho. Había tenido cuatro años para transformarse y le gustaba la persona en la que se había convertido. 


			Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. ¿Podría quitarle un tribunal a Jimmy basándose en su pasado? ¿Cómo podía demostrar que había cambiado? Que ella, una ayudante de guardería soltera, a la que le costaba llegar a final de mes, podía proporcionar el mejor hogar para su hijo. ¿Preferiría el juez a los multimillonarios padres de Jay, con su estable hogar de dos adultos y se decidiría en su favor? 


			Tara no conocía a ningún abogado y, probablemente, tampoco se podía permitir uno bueno. Lamentaba no haber cobrado su fondo de ahorro dos años antes, cuando cumplió veintiún años. Sus padres seguramente se lo habían cancelado cuando ella se negó a tener un aborto. Sabía el modo en el que pensaban. Decidió llamar a su banco para comprobarlo, por si acaso se les había olvidado. 


			¿Se pondrían de su lado o considerarían aquella petición como un regalo inesperado? El hecho de que alguien responsable se hiciera cargo de Jimmy, la liberara de su error y la dejara regresar al estilo de vida que había llevado siempre. Como si ella quisiera aquel estilo de vida. Ya sólo quería a Jimmy. 


			Durante el resto del día, trató de olvidarse de sus preocupaciones. Se concentró en los niños. A la hora de comer, la preocupación le impidió probar bocado, por lo que se pasó la hora del almuerzo examinando los abogados que aparecían en la guía de teléfonos y en Internet. Para ella, sólo eran nombres. Tomó nota de las familias de la guardería que habían tenido que enfrentarse a batallas por la custodia de sus hijos con la intención de llamar a las personas que conocía para pedir consejo. Y también a los que no conocía. No le importaba quedar en evidencia. No le importaba nada más que quedarse con Jimmy. 


			Tara lo miró mientras el niño charlaba con sus amigos. Tenía el rostro manchado de zumo y la camiseta llena de migas. Aquella noche, lo acurrucaría contra sí y le leería sus libros favoritos. Después, verían una película. 


			Ya se preocuparía de conseguir un abogado al día siguiente. Levantó su vaso de zumo a modo de brindis. Después de todo, el día siguiente era un nuevo día. 


			Dylan abrió la puerta de su piso, irritado y cansado después de la cena con su madre, la que habían cancelado del día anterior. Se veían cada dos semanas tanto para que él pudiera pasar tiempo con ella como para ver cómo se encontraba. Aquella noche, sin embargo, su madre no había hecho más que hablar sobre lo maravillosa que era Tara Montgomery. Dylan no sabía por qué la ayudante de su madre había mostrado una inmediata antipatía hacia él. Tampoco sabía por qué le molestaba que así fuera. 


			Tara se haría cargo de todo mientras su madre se pasaba tres meses en Europa. No le gustaba la idea de que su madre estuviera sola tanto tiempo. Una mujer de sesenta y siete años necesitaba quedarse en casa y cuidar de su negocio, aunque tuviera una buena salud. Además, ¿qué haría Adam sin la ayuda que le prestaba su madre con los niños? 


			¿Y qué haría Dylan con ella tan lejos? El hecho de que él se marchara a la universidad y luego se pusiera a trabajar en la Costa Oeste había sido diferente. Al menos, eso le parecía a él. 


			Cada vez que había intentado cambiar de tema durante la cena, su madre había terminado hablando de Tara una vez más. Se la imaginaba tal y como la había visto, enojada con él, sin respaldarlo, sin tratarlo con respeto. Y, no le molestaba admitirlo, sin aceptar su invitación para cenar. 


			El hecho de que su madre no dejara de mencionar su nombre significaba que no podía dejar de pensar en ella. Sus largas pestañas negras destacaban unos ojos azules que lo atraían como un profundo lago en el que le habría gustado sumergirse para descubrir los misterios que escondía. El cabello rubio, casi blanco, de su melena hasta el hombro lo tentaba con su aspecto sedoso. Si ella no se hubiera mostrado tan tajante, se habría esforzado más con ella. 


			Hizo un catálogo mental de mujeres disponibles y pensó a quién llamaría para una cita al día siguiente. No pensaba pasarse otra noche a solas con sus pensamientos. Tara Montgomery volvió a aparecérsele, haciendo que frunciera el ceño. Ella no era lo que necesitaba. Quería alguien con quien flirtear, alguien con quien reírse y, cuando la velada terminara, probablemente alguien con quien acostarse. Ese último pensamiento, y las imágenes que Tara le evocaba, lo llevaron a borrarla de su cabeza. Ella era enteramente la mujer equivocada para él. Demasiado seria. Una cita con Tara Montgomery y podría ser que ella terminara escuchando campanas de boda. Su hermano empezaría a hablarle sobre el hecho de que debía empezar una familia y sobre cómo ponerse al mismo nivel que él en lo de los hijos. 


			Ocho hijos. Dylan sacudió la cabeza. Le encantaba ejercer de tío, pero no estaba listo de ninguna manera para empezar una familia. 


			Buscó su teléfono móvil, pensando en lo que Marissa le había ofrecido la noche anterior y sabiendo que él la llamaría. Marissa era divertida, buena compañía y no esperaba promesa alguna por parte de Dylan. Su cabello y ojos oscuros eran tan diferentes de los de Tara como necesitaba. 


			Antes de que pudiera tomar el teléfono, éste empezó a sonar. Sonrió. El destino podría habérsele anticipado. Mientras que quien lo llamara no fuera su madre, encontraría la distracción para la velada del día siguiente. 


			–Soy Violet Durant –dijo una voz al otro lado de la línea telefónica después de que Dylan contestara–. La madre de Rosemary Durant. 


			Durante un instante, Dylan no supo de quién se trataba. Entonces, recordó a Rose, una mujer con la que había salido durante unos ocho meses en California. Una vivaz pelirroja, siempre de buen humor, tal y como le parecía recordar. Hacía mucho tiempo que no tenía noticias suyas. No le importaría volver a verla, pero, ¿por qué lo llamaba su madre? 


			–¿Qué puedo hacer por usted? 


			–Siento llamarte tan tarde, pero no he conseguido hablar contigo, aunque te he llamado varias veces. Vas a venir al entierro, ¿verdad? 


			La noticia lo zarandeó como si hubiera recibido un golpe. ¿La encantadora Rose muerta? 


			–Lo siento mucho. No sabía que había fallecido. De hecho, ni siquiera sabía que estaba enferma –respondió. 


			«Idiota. Deja de decir tonterías. Rose podría haber muerto en un accidente de coche». 


			–¿O acaso fue…? 


			–Un tumor cerebral. 


			–Lo siento mucho, señora Durant. 


			–Pero vas a venir al entierro, ¿verdad? 


			–Por supuesto. 


			¿Qué otra cosa podía decir? Seguramente hacía unos cinco años que no había visto a Rose y, que Dios le ayudara, llevaba el mismo tiempo sin pensar en ella. Sin embargo, aquello era algo que no podía admitir ante su apenada madre. 


			–Bien. Me imaginé que lo harías, aunque habría sido mejor que lo hubieras confirmado antes. También necesito que me digas qué planes tienes para Lily. 


			Aquella última frase lo dejó perplejo. ¿Qué planes? ¿Qué Lily? Teniendo en cuenta cómo era Rose, no le habría extrañado que ella le dejara uno de sus perros pulgosos. 


			La señora Durant respiró profundamente. 


			–Yo no me la puedo llevar a Boston conmigo debido a mi mala salud. Por mucho que me duela decirlo, no puedo cuidarla. 


			Dylan apenas podía creer su mala suerte. A Rosemary le habían vuelto loca los animales. En los ocho meses que él había sido su pareja, Rose había acogido a cinco perros callejeros infestados de parásitos y una gata preñada. Se echó a temblar. Al menos, no había vivido con ella. Si su madre quería que se hiciera cargo de algún animal abandonado, no podía negarse, al menos mientras estuviera de luto por la muerte de su hija. Seguramente no podía pasear al perro o los gatos le daban alergia. 


			–Me aseguraré que Lily tenga un buen hogar. Es lo menos que puedo hacer. 


			El silencio invadió las ondas hasta que Dylan comprobó que no se había cortado la línea. Aquella mujer no podía leer el pensamiento, ¿verdad? El sentimiento de culpabilidad hizo que se lo pensara dos veces. Podía cuidar de una mascota. Podía darle agua y comida y sacarle dos veces al día para que hiciera sus necesidades. Sería mejor aún que Lily resultara ser una gata, dado que los felinos son mucho más independientes. 


			Tal vez no estuviera mal tener a alguien que le esperara en casa. Por supuesto, cuando él tuviera que viajar, alguien tendría que hacerse cargo. 


			–¿Tienes alguien que se ocupe de la criatura cuando tú estés de viaje? –le preguntó Violet. 


			Dylan miró fijamente el teléfono. Tal vez aquella mujer era capaz de leerle el pensamiento, después de todo. 


			–Dejar su hogar e ir a vivir contigo será un cambio muy traumático –prosiguió Violet–, en especial después de haber tenido que pasar por el trance de la muerte de Rosemary. Tal vez tengas algún lugar en mente al que ella pueda ir durante el día mientras tú estés trabajando. 


			Dylan soltó un bufido. Como si se lo pudiera permitir. No obstante, cuando respondió, su tono de voz fue de lo más razonable. 


			–Lo siento. Tendremos que hablar más de esto cuando yo llegue allí, pero no creo que sea necesario procurar cuidados para un animal cuando yo no esté. 


			Violet contuvo la respiración. 


			–Lily no es un animal. Es tu hija. 


		




	

		

			CAPÍTULO 2 


			–VOY a tener que tomarme algún tiempo libre –le dijo Dylan a Joe Riley, su socio, mientras hablaba con él por teléfono quince minutos después. 


			De todas las personas con las que Dylan podría haber hablado, sabía que Joe era la que le entendería. Se había casado con una mujer que ya tenía dos niños y se había convertido en padre de la noche a la mañana. Además, Dylan había conocido a Rosemary mientras Joe y él trabajaban en California, por lo que no tendría que perder tanto tiempo dando explicaciones. Temía las llamadas que tendría que hacer a su madre y a su hermano. 


			–¿Qué es lo que pasa? –le preguntó Joe con preocupación–. Tú no te tomas nunca tiempo libre sin avisarlo mucho antes. ¿Se trata de tu madre? 


			–No, de mi hija. 


			–¿De tu qué? 


			–Sí, sí. Ésa ha sido también mi reacción. Estoy haciendo la maleta. Me marcho ahora mismo. Espera, que voy a poner el manos libres –dijo, para poder terminar de hacer la maleta. 


			–Ni hablar. Voy ahora mismo. 


			–No tengo tiempo… 


			Dylan se dio cuenta de que Joe había colgado. Dejó el teléfono y siguió preparando el equipaje. Doce minutos después, Joe estaba llamando a la puerta de su piso. Dylan había terminado de hacer la maleta y necesitaba marcharse. 


			Necesitaba ir a donde estaba su hija. 


			–Me he saltado todos los semáforos que he encontrado para llegar pronto –dijo Joe–. Ahora, quiero que vuelvas a repetírmelo. 


			Dylan fue a por su equipaje. 


			–Acabo de enterarme de que tengo una hija. Se llama Lily y tiene cuatro años. 


			–¿Quién es la madre? 


			De camino, Dylan se desvió a la cocina y sacó dos Coca-Colas. Le entregó una a su amigo. La ocasión pedía que los dos amigos bebieran cerveza, pero él estaba a punto de conducir tres horas y necesitaba tener la cabeza en su sitio. 


			–Rosemary Durant. ¿Te acuerdas de ella? 


			–No. 


			–Pelirroja. Con curvas. Una risa muy escandalosa. 


			–No. 


			–Muy divertida, o eso me pareció en su momento. Algo indómita e irreverente. 


			Joe abrió los ojos de par en par. 


			–¿La de San Francisco? 


			–Esta noche estás un poco lento. Si tengo una hija que tiene cuatro años, tuve que engendrarla cuando tú y yo trabajábamos para Amerfacton en California. 


			–¿Si tienes una hija? 


			Dylan sacudió la cabeza. 


			–No quería decirlo así. Estoy seguro. Rose no se lo habría dicho a su madre si no hubiera estado segura de que yo soy el padre de Lily. 


			–¿Y por qué se ha puesto Rose en contacto contigo después de todo este tiempo? ¿Acaso quiere que la ayudes? 


			–Ojalá –respondió él tras dar un trago al refresco–. Rosemary ha muerto de un tumor cerebral. Su madre me ha llamado para ver qué pienso hacer con Lily. 


			Joe se puso muy triste. 


			–¡Vaya, hombre! Dylan, lo siento… 


			–Sí, yo también. Creo que la señora Durant quiere saber si puede dejarme a Lily antes de regresar a Boston. No tiene una opinión muy buena de mí, dado que no me he ocupado de mi hija en todo este tiempo. 


			–Pero no es culpa tuya. No lo sabías. –Eso la sorprendió mucho. Pensaba que yo las había abandonado a ambas. –¿Y qué vas a hacer? ¿Te la vas a traer aquí? ¿O la quiere la madre de Rose? 


			–Dice que no puede cuidarla, pero lo comprobaré. Es decir, yo le enviaría dinero para su cuidado. ¿Acaso no es mejor que la críe una mujer? 


			–¿Lo has pensado todo bien? ¿Sabes a todo lo que vas a tener que renunciar? 


			–Mira, sé que tú te acabas de convertir en padre del año, pero no es así para todo el mundo. ¿Qué sé yo de niños? 


			Joe sonrió sin muchas ganas. 


			–Estoy seguro de que en los últimos diez años has aprendido un par de cosas de los niños de Adam. 


			–Soy su tío. Llego, juego con ellos y me voy. Un padre es para todo el tiempo. 


			–Así es. Tener a Abby y a Bobby en mi vida la ha enriquecido más de lo que podría imaginar. Espero que Lisa y yo tengamos un par de hijos más. 



OEBPS/Portada.jpg
) Matrimanio 2
de . é@ y b - Fal
Conveniencia -l






